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T A U R I N I S M O 
Y 

B A R C E L O N A 
Iniciamos hoy, por expresa indi

cación de la dirección de EL RUE
DO, una aventura: la de recoger, 
en unas páginas especiales, que po
drán ampliarse contando con la be
nevolencia de nuestros lectores, el 
pálpito taurino de Cataluña. 

Se ha discutido, y casi siempre 
sin conocimiento de causa, el senti
do taurino de Barcelona y Catalu
ña. Conviene puntualizar, que, en 
esta tierra, no sólo se organizan 
más corridas que en otra región al
guna de España , ya que ello podr ía 
atribuirse al soplo v iv i f icante de las 
invasiones tu r í s t i cas . Hay aquí algo 
más hondo y sustantivo: una tradi
ción, respaldando el l impio desplie
gue de la Fiesta nacional. 

Existieron, por ejemplo, en Bar
celona, una serie de cronistas tauri
nos admirables, muchos de ellos 
fundadores de publicaciones tauri
nas, que modelaron la conciencia 
técnica, hacia la Fiesta nacional, de 
los aficionados catalanes. 

Recordemos, por ejemplo, al sim
par don Mariano Armengol y Cas-
tañé, "Verduguillo", fundador del 
"Toreo chico". E l fue, además , un 
aficionado p rác t i co y apoderó a la 
famosa cuadrilla de las "señor i tas 
toreras'' en 1895. Su hijo, don Ma
riano Armengol y Roca, fue médico 
y adminis t ró , en ocasiones, la plaza 
de toros de la Barceloneta; tam
bién f i rmó revistas taurinas con ios 
seudónimos de " E l Barb ián" y "E l 
Acústico". 

Don Rosendo Anís y Arderius 
fundó la revista "Pepe-Hillo" sien
do revistero del per iódico "La In-
ciependencia". Otro gran ¡per iodista 
taurino barcelonés fue don José 
Costa Casanovas, "Rigores". Fun
dó la revista taurina " E l Descabe
l lo" así como otra, compaginada 
con la escena, 'titulada "Taurotea-
tral". No nos olvidemos de don 
Juan Franco del Río, "Franquezas", 
fundador de la revista taurina 
"Barcelona Taurina". Redactaba la 
crítica de "E l Liberal" siendo un 
acérr imo "frascuelista". 

Tampoco nos podemos dejar en 
el tintero a don Enrique García 
Cerralbo, " Carrasclás ", digno revis
tero de "E l Noticiero Universal" y 
Antecesor de "Azares" en la crítica 
de " E l Diluvio". Otra publicación 
laurina de renombre fue "La Pica", 
fundada por don Miguel Moliné y 
Roca, revistero del "Diario Mercan
t i l " : escr ibió una "Paremiología 
taurina". 

Personalidad considerable en el 
mundo intelectual de los toros fue 
don Tomás Orts-Ramos, "Uno al 
sesgo". El forma, junto con "Don 
Modesto", " E l Barquero" y "Dulzu
ras" la cuádr iga m á s importante de 
la renovación de la cr í t ica taurina 
española. Aunque nacido en la so
leada Alicante, vivió siempre y mu
rió en la Ciudad Condal. Fundó " E l 

Saltillo" y "Todo Leche", siendo re
vistero de " E l Día Gráfico". Sus 
crónicas fueron leidísimas por los 
claros varones, de nuestro princi
pio de sigilo. 

Y otro antecedente de la impor
tancia de Barcelona en cuanto a 

oheta, en sus plurales colecciones. 
En la aotualidad, no hay que ol

vidar mantiene su magisterio, y to
davía se asoma, puntual, a todas 
nuestras corridas, el veterano de la 
crí t ica taurina española "Don Ven
tura". 

la Fiesta en nuestra región, hoy en 
esplendente auge, sino del glorio
so pasado en la que se apoya. La 
suspicacia ha solido trazar, con 
perfiles .demasiado anchos, la raya 
del Ebro, no dejando ver al resto 
de la entera Patria española, el de-

ARTE.—Uno de loes pintores barceloneses más importantes es Riba Rius, que recoge en sus telas bailarínas vaporosas, 
hermanas de'las de Degas. Pues bien. Ribas Rius ha tocado también el temario taurino. He aquí un «pastel» de 
Riba Rius pintado en ei patio de caballos de la plaza de toros de Barcelona. 

los toros, en sus órganos de difu
sión pública. Aquí se inició, por 
primera vez, el llamado "apunte 
taurino". Lo oreó uno de nuestros 
grandes pintores de la etapa "Mo
dernista": Ricardo Marín; muchos 
de sus "apuntes", formidables do
cumentos de nuestro taurinismo, lo 
conserva la familia Peris Men-

"Cata luña Taurina" no aparece, 
pues, como unas páginas especiales 
espontáneas y sin un campo abo
nado d e t r á s . La respalda una tra
dición y la responsabilidad de un 
pasado his tór ico . En el curso de 
las semanas que se sucedan, ire
mos informando a nuestros lecto
res, no sólo del ambiente actual de 

pósi to de vivencias t au rómacas , 
tanto literarias como de orden 
prác t ico y transformador del curse 
de las corridas de los toros, de la 
que fue y es á lmacén ení rañable , 
Cataluña. 

Procuraremos, en la humilde mo
destia de nuestras fuerzas, reme
diar el trance. 



ENRIQUE PATON, QUIERE TOMAR 
LA A L T E R N A T I V A EN M A R Z O 

CONSUMIENDO.—Rafael, dueño de un bar y antiguo novillero, sirve a Enrique Patón y a nuestro corresponsal en 
la Ciudad Condal. Estos dialogaron durante largo rato y el torero declaró que su mejor recuerdo ha sido su triunfo 
en Madrid cuando salió a hombros. (Foto VALLS.) 

LOS TOREROS DE CATALUÑA T I E 
NEN TANTA IMPORTANCIA COMO 
E L R E S T O R E L O S E S P A Ñ O L E S 

Su mejor recuerdo, el triunfo en Madrid 

Hemos dicho que Barcelona rebosa de lugares 
donde el fenómeno taurino mantiene una pura vi
gencia, no sólo las tardes de las corridas, sino en 
los días invernales, donde la memoria se aviva. Si' 
tios donde se habla, se discute de toros y toreros. 
Uno de esos sitios es la ipopular "Taberna de E l 
Macareno". Su propietario, Rafael, soñó un día 
con ser matador de toros; en la dura lucha de los 
novilleros se dio cuenta que no era ese su camino. 
Y ahora se consuela charlando con toreros, llenan* 
do las paredes de su establecimiento con carteles 
taurómacos y sirviendo un alto vinillo de Jumilla 
a los aficionados. 

Allí nos hemos encontrado con el novillero ca
talán, hoy con máximo cartel, Enrique Patón. 

—¿Cuántas biovilladas toreaste la temporada pa
sada? 

—Exactamente veintiuna hovillaras, y con un 
buen balance: treinta y seis orejas cortadas y dos 
rabos. 1 

—¿Tu mejor recuerdo? 

—Las cuatro tardes que actué en las Ventas, de 
Madrid. E n dos de ellas salí a hombros por le 
puerta grande. E n una tuve que matar yo solo 
cinco ¡novillos por los percances de mis compa 
ñeros. ,, 

—¿Es verdad que tomarás pronto la alternativa? 

—Sí, señor; se pensaba en alguna fecha de Pas
cua. Ahora, lo más cierto es que la tome en mar 
zo. Y en la Monumental de Barcelona. Y , si es 
posible, quisiera me la otorgase otro diestro cata
lán, Joaquín Bernadó. 

—Ser novillero, ¿rinde? 

—Mire usted; con sana administración y torean 
do, como yo lo he hecho, se puede terminar sin 
deber nada a nadie y con la conciencia tranquila. 

—^iVo es peligroso tomar prematuramente la al
ternativa? 

—Cuando se lleva fuerza de novillero hay que 
aprovecharla y seguir embalado como matador de 
toros. Lo que no creo práctico es tomar la alter
nativa para poner la foto en un marco, en casa, y 
decir: «Ya soy matador de toros.» 

—¿Qué características tienen los toreros cata
lanes? 

- -Verá usted; como aquí no hay dehesas, es 
el lugar de España donde más se practica con el 
carretón. De ahí que los toreros catalanes sean lo
dos de la línea de los artistas, como fue Mario 
Cabré y ahora lo es Bernadó. 

—¿Puede salir un buen torero de Cataluña? 

— Y a han salido, Pero voy a decirle una cosa: 
¿es que Cataluña no es España? ;No se siente aquí 
igual que en el resto de la Península y se ama 
con pasión la fiesta taurina? ¿Se quieren estable
cer peligrosas discriminaciones? Yo mismo no soy 
un espontáneo, porque vengo de familia taurina. 
Y he nacido en la capital del Ampurdán: en Fi-
gueras. 

—¿Dónde te ves más fuerte? 

— Domino con la muleta y estoy, por ahora, fá 
cil con la espada. 

—¿Hay aqui ambiente taurino? ' 

—]No ignora usted que en Cataluña es donde 
más corridas se computan en España. No sólo 
en Barcelona, sino en toda la geografía de nuestra 
región. Un torero con fuerza puede hacer una bue
na campaña una temporada teniendo detrás el res
paldo de Cataluña. 

Enrique Patón, alto, vacía la media botella en 
los vasos. Ríe denso en el cristal de las copas el alto 
vino de las cepas murcianas de Jumilla. 

Juan DE LAS RAMBLAS 

CARTA A D. ANTONIO 

M U S I C A , M A E S T R O , 
Y B A R C E L O N A 

El ilustre escritor taurino y varón 
de delicado oído que es «don Anto
nio», ha venido consagrando una se
rie de deliciosas crónicas en EL 
RUEDO, sobre la necesidad de que 
la plaza de Madrid rompa su anqui
losada t radición ant i f i larmónica y 
subraye, como en el resto de los 
cosos españoles , las faenas que lo 
merezcan, con la alegre música de 
los pasodobles. 

Sus argumentos, muy sólidos (y 
que sin duda han hecho mella en ía 
«charanga», ya que subrayó la labor 
de Antonio Bienvenida, en la tarde 
de su despedida) chocaron contra 
una parte de aficionados madrile
ños , de vasos leñificados e ideas fó
siles. Cosa, en verdad, peligrosa, por
que la Fiesta nacional no es una 
obra acabada; un edificio termina
do y completo, sino algo joven (des
de Pedro Romero acá hay poco más 
de un siglo) y, por lo tanto, sujeto 
a constantes evoluciones. Por otro 
lado, no hay espectáculo que no re
ciba, en su discurso, el impacto de 
lo que se viene llamando por los so
ciólogos el «cambiante signo de los 
t iempos». 

No ha aludido el insigne escritor 
taurino, al alinear sus argumentos 
en pro de la musicología en las co
rridas, a un hecho bastante singular 
y comprobado h is tór icamente . Fue 
en una plaza de la Ciudad Condal 
donde, por primera vez, se inició lo 
que luego se convir t ió en costum
bre, de amenizar con mús ica el des
pliegue de una buena faena o la ale
gre preparac ión de un par de ban
derillas. 

Ocurr ió ello —y vamos a los da
tos exactos— el 13 de mayo de 1877. 
Actuaban en la plaza de la Barcelo-
neta la siguiente terna; toreaban 
Lagartijo, Manuel Molina y Villaver-
de. Los cornúpe tas eran de la gana
der ía de Ripamilán . 

Estuvo tan bien Lagartijo en el 
trabajo a su primer toro, que la mu
chedumbre, enardecida, empezó a 
gritarle al maestro de la banda, que 
era un mús ico muy popular, llama
do Samper. ¡Música, música , músi
ca! Samper, complaciente, rompió , 
en un instante de inspiración, la fo
silizada t radic ión silenciosa de las 
corridas, desgranando, al compás de 
su batuta, y poniendo una pincelada 
musical en la tarde, las notas gar
bosas de un pasodoble. 

De Barcelona, la f i larmónica tau
rina pasó a otras plazas. Tan sólo 
ha quedado, aislada, fosilizada en 
una costumbre ya sin vigencia con 
«los signos cambiantes de los tiem
pos», desfasada y arcaica, muda, la 
respetable y digna de respetos pla
za de Madrid. 

Nosotros, desde la soleada Barce
lona, unimos nuestra voz a la de 
«don Antonio» y a la de los sin du
da miles de aficionados filarmóni
cos de la capital de España y grita
mos lo mismo que la muchedumbre 
románt ica de la placita de la Barce-
loneta al maestro Samper: 

¡Música, música , mús ica! 
La Fiesta nacional es voluptuosi

dad, drama y, al mismo tiempo, ale-
gría luminosa; sol y sangre en la 
arena. Allí se ajusta, como anillo al 
dedo, el júb i lo marchoso de un pa
sodoble 

MANZANO 



E N M O N T J Ü I C H , SONANDO C O N P U Z A S U E N A S 
AL P I E DE «LA T I E R R A Y EL MAR», LOS CHAVALILLOS JUEGAN AL TORO 

APETITO.—Tras de los entrenamientos en la placeta de Montjuich. los chavalillos y los mocetones re
ponen fuerzas... Sin tener para ello que saltar al huerto del própmo. Buen apetito de el esos mu
chachos. Que aproveche... 

Carretera de Montjuich arriba 
hay ima placeta—elevada cinco 
escalones del camino y cercada 
por balaustrada de piedra—donde 
los domingos, por la mañana, los 
chavalillos y los grandullones 
juegan al toro. La pías» de La-
ríbal. 

La plaza, a esas horas, adquie
re alegría de versas gongorinos 
(jugaré yo al toro y tú a las mu
ñecas); los capotes dibujan veró
nicas rosadas y las muletas ad
quieren hondura de naturales, an
te toritos de mimbre y de viento. 

Arropado por frondoso bosque 
de esbeltos árboles, preside un 
grupo escultórico, debido a los 
cinceles del tarreguense Antonio 
Alsina Amils: «La tierra y el 
mar». Dos bueyes, unidos los lo
mos simbolizan los arados cam
pos; dos mujeres, montadas en 
ellos—envuelta en traje de redes 
una, chorreante su cuerpo desnu
do, de espumas salobres, otra—, 
son imágenes en piedra de las 
azules aguas. 

Hoy «La tierra y el mar» se 
ha convertido en alegoría de la 
Tauromaquia, por mor de esos 
mocitos que sueñan con plazas 
llenas, en tardes alegres de fe

rias. Los bueyes son ahora es
tampa de toros bravos y las 
hembras que los montan, la gra
cia y la gloria del arte torero. 

Un banco de la plaza es barre
ra de capote y hasta chiqui
llo es mozo de espadas que cam
bia las telas y ofrece el estoque. 
Y mientras el amigo «lidia» a un 
tercer compañero, el primero re
pone fuerzas. Tiempo habrá de 
pasar hambre o saltar los huer
tos. 

Hasta nuestro «burladero» lle
gan los torerillos. Primero, aquel 
jovencito que carga la suerte, que 
se estira y alarga la muleta en 
un natural perfecto. Vienen «to
ro» y «torero». Ambos, mientras 
llega el memento, trabajan en 
tintes. 

Marcelo Céspedes es de Ciudad 
Real. Tiene 16 años. Tuvo un tío 
torero. Maneja, según nos dice, 
con más soltura la muleta. Ha to
reado en tentaderos. E n Caste
llón de la Plana. 

José Boca es de Barcelona. No 
tuvo a nadie torero. Se aficio
nó, porque si; porque esto del 
toro se mete en el cuerpo de 
pronto. Un día se levanta uno y 
dice: «Yo quiero ser torero». 

«Quizá aquel tiempo que viví en 
Almería... Si se es valiente, me 
parece que no es difícil llegar; 
veremos». 

—Sí, sepor; soy Antonio Mar
tín. Rosaleño, porque mi pueblo 
es Rosales, en Sevilla. 

—¿Cuántas veces actuaste? 
—Cinco novilladas. Una tarde 
—¿Se te dio bien? 
—En la primera corté oreja, 

salí de sobresaliente, en Gerona. 
E n cambio, en Publillas Casas 

(junto a Hospitalet), regular. '. 
Es calderero y no quiere pare

cerse a nadie. «Creo que tengo 
personalidad, pero siempre den-
tro de lo clásico». 

—¿Es que ya pasó de moda el 
tremendismo? 

—Creo que no. No. Pero cada 
uno hace el toreo según lo 
siente. 

Antonio Lozano, de Villanueva 
del Besarlo (Málaga) y Rafael 
Alcántara, de la cordobesa Luce 
na. Treinta y seis años entre los 
dos, a partes iguales. Aquél ya 
toreó cinco tardes, entre Priego 
y Cabra (donde ahora vive; aqu^ 
en Barcelona está temporalmen
te). Sólo en una dejó de cortar 
orejas. Rafael, al contrario, no 
tuvo aún ocasión de vestir un 
temo de luces. 

—¿Parecerme? A mí, ¿no es 
bastante?—dice el malagueño, 

—Pues yo, lo digo. ¿Para qué 
voy a andar con «rollos»? Me 
gusta Cordobés. ¿Porque es de 

E N ACCION.—Sí; en plena acción, ahí están las futuras «estrellas» 
de la tauromaquia catalana. Toreo de salón por un lado y, por 
otro, el futuro diestro borda un natural marcando bien los 
tiempos y embaucando en la franela al compañero, accidental 
toro. Son cosas de un cumplido entrenamiento «para estar a 
punto». 

—¿A quién os quisiérais pare
cer? 

—A Camino —dice Marcelo. 
—A Puerta —responde José. 
—Tú ya te has vestido de lu

ces, ¿verdad? 

mi tierra? No; me gusta, porque 
me gusta. Y a está. 

Se acerca otro muchacho. Vis
te americana y no torea. 

—Pregúntele a éste, ¿quiere? 
Será torero, ya verá. 

—¿Y tú quién eres? ¿Su «apo
derado»? 

—i Qué va! Su amigo. Pero, si 
uno puede echarle una mano.. 

Todos quieren salir en E L 
RUEDO. 

—Yo soy Minervito, porque 

5 ? ^ 

tas TRASTOS.—tina vez en la placíta, el hatillo sé deshace y ahí quedan, sobre la piedra del banc«, los trastos de la lidia. Capotes y 
muletas, él estoque de verdad, esperan el momento del uso por quienes sueñan con llegar un día a pisar el escalafón de la torería. 

«LA TIERRA Y E L MAR». — Es 
el ¡título de una escultura de 
Antonio Alsina. A la sombra 
ed estos bueyes, los chava
les catalanes sueñan con la 
gloria taurina. 

(Fotos SEBASTIAN.) 

trabajo en una «minerva». Mi 
nombre es Damián Martínez. 

—Yo, Félix Rodrigo, de Tome-
lloso. 

—Y yo Manuel Salmerón, de 
Almería. 

—17 años. 
—18 años. 
—18 años. 
A coro: 
«Toreé a i Baza». «Yo cuatro 

veces, todas de luces». «Yo tres 
tardes, de luces también». 

—¿Tremendismo? No señor. 
Eso pasa en seguida de moda. 

Rafael Marios, de Linares. 
Amigo de Linares, el Palomo que 
voló tan alto. No le ha ayudado 
hasta ahora: «¿P'aqué? Llegaré 
yo solo». 

—¿Y tú? 
—Manuel Jiménez, 17 años. De 

Linares; lo mismo. 
—¿Tú? 
—Rafael Marte», 17 años tam

bién y también de Linares.^ 
—Vaya; Linares, pueblo anda

luz y..., torero. 
—Desde que murió Manolete, 

todos los muchachos queremos 
ser toreros allí. 

—¿No os da miedo? 
—Pues a veces, sí. Pero, ¿y lo 

que se gana? 
—Yo toreo por afición. A mí 

no me importa el «parné» —dice 
Martas. 

—Pues, anda y vete por ahí 
«chalao» —corean los otros—. Y a 
te «pues» largar a tu casa. Bille
tes, billetes verdes... 

—jOzú, mi madre! ¡Con lo bo
nitos y lo grandes que- son...! 

Epílogo decepcionante. 
Toritos de piedra, volver a ser 

bueyes. Mujeres de mar, no ves
tir mantillas. Si acaso, mantillas 
negras espesas, de luto. Manti
llas de luto por la afición de es
tos mocitos de pensares verdes 
y no de ilusiones, sino de bille
tes. A los diecisiete años... 

«La tierra y el mar» (marismas 
se le llama a eso por los cam
pos de abajo) vuelve a ser una 
estatua de piedra. 

Mario de T R U * 



EL DEDO DE COLON (Rumor y Jiíimor en las Ramblas) 
Ahí está. Sobre su alto pedestal de más de cincuenta me

tros. Con mucha agua por delante y las papulares Ramblas a 
sus espaldas. En la mano izquierda, sus trastos; un rollo de 
documentos. La derecha, a medio brindis, señala hacia el 
mar con su descomunal dedo índice de medio metro de lar
go. Impone, el dedo de Colón con su ademán enérgico. 

—«Nunca dudé al afinnar mi verdad. Dije que allí estaba 
el camino, y... ¡allí estaba!». 

La estatua, habla. Sorprendente. ¡Cuantas cosas me podría 
decir! 

—«¡Muchas! Figúrese lo que habré visto y oído desde esta 
altura, a partir del año 1888 en que me colocaron aquí arriba». 

—Lo que a mí me interesa saber son cosas de toros. 
Pienso que, la estat ia EC ha tirado un^ farol. Pero, su bra

zo, gira y señala; Hacia la estación de Francia. 
—«Mire. Allí, estuvo a antigua plaza de toros de la Barce-

loneta. Aún llegaran lir.sta mí los ecos de los últimos años 
de su historia», 

—«También esa RamHa me ha traído y sigue trayendo ru
mores taurinos. Por ella bajaron muchos toreros a hombros; 
en sus cafés, se habló de Joselito, Belmonte, Marcial... Lue
go, de Manolete, Arruza... Ahora, por ejemplo, se dice que, 
el festival benéfica de este año será el día 4 de diciembre. 
También se comenta que actuará Luis Segura, entre otros. 
E l madrileño, como yo, vino a sus asuntos a Barcelona y., 
aquí ha echado el anda. Por lo que oye, siempre hay algo 
que contar.» \ 

Pienso que, si el dedo de Colón se disparara, iba a tronar 
bastante. Le tiro del gatillo: 

—jEntonces, dígame claro; ¿Por qué¿ éste , año, no hemos vis
to en Barcelona a Antonio Ordóñez y ál Litri? ¿Efe que no se
ñan entendido con la Empresa?, ¿es que les pagaban poco? 

—«Es usted muy inocente. Aquí, cobran lo suyo Camino, E i 
Cordobés, Diego Puerta, e!í Viti... Siempre se ha pagado bien 
al torero que ha interesado. Mire, por allí, vino un día desde 
Méjico Carlos Arruza». 

E l dedo de Colón ¿señala ahora en dirección al aeródromo^ 
del Prat. 

—((Fue en el año 1952. Carlos Arruza hizo el viaje para to
rear dos corridas en la Feria de la Merced. Las únicas que 
despachó aquel a»o en España. Le pagaron a razón de medio 
millón por corrida. Lo nunca cebrado. Y, la plaza, se llenó. 
E n cambio, en la misma Feria, Luis Miguel toreó otras dos 
tardes, cobrando menos j L . ¡media entrada!». 

—Ese, también señalaba con el dedo. 
—«Sí; pero, hacia arriba. Eso le perdió». 
—Pues, señale usted hacia abajo. ¿Por qué la ausencia de, 

Ordóñez y Litri en Barcelona? 
—«Por comodidad... cómoda. La plaza de Barcelona se está 

revalorizando. Hoy se exige. Toros que_pasan en muchas pla
zas, aquí no valen. Y, claro, quien está acostumbrado a to
rear novillos en plazas de segunda y tercera categoría, lo 
piensa un poco.» 

—Señale, señale. 
—«A Palomo Linares, le vieran ustedes este año en Barce

lona, una sola vez. Luego, voló por esas plazas. No todas de 
segunda categoría, sino, muchas, de tercera. 

—Resumiendo, almirante: ¿Cómo andan las capitulaciones 
entre los ausentes o medio ausentes de nuestra plaza y Bar
celona? 

—«Pues, verá. Los respectivos planes de desarrollo tras las 
reapariciones de Antonio Ordóñez y Litri, aún no han sido 
aplicadas aquí. E n cuanto al de Palomo Linares... falta por 
desarrollar». 

—Lo que no entiendo es esto: Si algunos rehuyen respon
sabilidades en Barcelona, ¿por qué las buscan en América? 

Colón, me miró de atejo a arriba con soma y me espetó: 
—«¿Responsabilidad? ¡Vamos, hambre! Eso es cuando se va 

a descubrir algo. Pero... ¡Cuando todo está descubierto...! 
América es buen sitio para ganar íiinero fácilmente. ¡Si lo 
sabré yo! Y eso que a mi no me echaron corridas como las 
de Houston, ni compañeras como Guillermo Carvajal y Jai
me Bravo. Pero, en América... sigue estando el oro. ¡Allí! 

«Pep VENTURA» 

H O S P I T A L E T T I E N E UNA P L A Z A D E T O R O S P A R A 
L O S C H A V A L E S QUE BUSCAN SU O P O R T U N I D A D 

Hospitalet de Llobregat es una 
ciudad —ignorada por muchos es
pañoles— con más de 200.000 habi
tantes y a siete ki lómetros del 
centro geográfico de Barcelona. En 
ella hay clima de toros, , animación 
y diálogo durante la temporada 
taurina y también p a s a d a esta, 
cuando en el calor de los ambien
tes de todas las regiones de Espa
ñ a —que hay naturales de toda la 
geografía del país— cobra relieve 
ante un vaso de vino, ante el calor 
de un Club, ante el grupo de socios 
de una entidad taurina, que de 
todo hay en esta ciudad ignorada 
y grande, tan cercana a la plaza de 
toros de Las Areñas. de la ciudad 
de Barcelona. 

Hoy, como primer paso para re
tratar este clima, queremos traer 
a la palestra el conocimiento de 
una Peña taurina de Hospitalet: la 
de «José Ramón Tirado y José 
Fuentes», con un centenar de so
cios y un grupo de «chavales» que 
suspiran por el arte de Cuchares y 
aspiran a subir en el pód ium de la 
gloria con los trofeos taurinos en 
las'manos. 

—¿Usted, cómo ve la Fiesta na
cional hoy? 

Nuestra primefa pregunta la ha
cemos a don Jaime Bel t rán Pastor, 
presidente de la Peña «José Ramón 
Tirado», desde su fundación, en iu-
nio de 1956. 

—La Fiesta es tá bien de salud, 
porque hoy se torea de verdad, ya 
que no es posible pasar mejor el 
toro. 

La Peña taurina es tá ubicada en 
un bar;—el bar de la Lola, le dice 
la geá te— ocupando una habita
ción ¿onde todo son fotografías dé 
toreros, una cabeza de toro, varias 
imágenes, trofeos. La habi tac ión se 

JNA PEÑA TAURINA, POSEEDORA DE UN PATIO CON 
BURLADERO DONDE SE EJERCITAN LOS ASPIRANTES 

A "FENOMENOS" 

COLORIDO.—La presencia de las Peñas dan eoiorido en ios tendidos de las pla
zas toreras. Eso sucede, por ejemplo, en la Monumental barcelonesa con la Peña 
Tirado-José Fuentes... (Foto MATEO.) 

asoma a un patio cuadrangular con 
burladeros, con gracia de plací ta 
de toros. En este patio hay reunio
nes taurinas, fiestas, donde existe 
la conferencia, el coloquio, el cha
to de vino, la canción y hasta ios 
ensayos taurinos de los aspirantes 
a matadores de toros. Tiene su gra
cia y su sal española este patio 
metido en un barrio ca ta lán de una 
ciudad que tiene un ro l de habi
tantes con el 70 por 100 del mis
mo pertenecientes a otras estructu
ras geográficas de la Patria nues
tra. 

—¿Por qué tiene la Peña el nom 
bre de dos toreros? 

—Primero se const i tuyó con el 
nombre de Tirado. Estaba en auge, 
en competencia con Chamaco. Más 

tarde se discut ió sobre cambiar su 
nombre por el de un torero espa
ñol. Sometimos la cuest ión a una 
Asamblea ¡Ya ve usted si esto de 
los toros es serio! La Asamblea no 
quiso eliminar el nombre de Tira
do. Se le quiere. Se puso a votación 
unir su nombre a otro. Brotaron 
los nombres de Diego Puerta. L i 
meño, Fuentes. Pronto se deseeh.ó 
el de Puerta, porque ya era socio 
fle honor. Triunfó, por lo dicho. 
Fuentes. He aquí la historia. 

Queremos pedir otra opinión so
bre la Fiesta nacional, respecto al 
sistema que se sigue en muchas 
plazas por tá t i les , con los aspiran
tes que se han de costear la res 
que lidian, o la de vender equis pe

setas de entradas para la tarde de 
toros. 

—No creo que ese procedimien
to económico sea interesante, aun
que sí los festejos que se dan en 
estas plazas. Ello hace ver a los' 
muchachos que valen en realidad, 
y evitan, sobre todo, que asistan a 
capeas, donde arriesgan m á s que 
se lancen a los ruedos durante las 
corridas. Deben pTk^egerse estos 
festejos, incluso organizarlos las 
Federaciones, para dar aliciente a 
la Fiesta, y aquilatar valores, así 
como desengañar a quienes tienen 
ilusión y carecen de facultades pa
ra ser lidiadores, evitando, en su
ma, muchas tragedias. 

¿HACE FALTA UNA PLAZA DH 
TOROS E N H O S P I T A L E T ? 

Hacemos esta pregunta a don 
Jaime Bel t rán. E l nos dice que si, 
pero no por necesidad de ver co
rridas de toros, ya que el hospi tá
lense tiene dos plazas de toros —la 
Monumental y Las Arenas, de Bar
celona—, a menos de un cuarto de 
hora de t ráns i to rodado. Si, por 
que pueden organizarse festejos. 
Ultimamente se han celebrado di
versos en la propia geografía de 
Hospitalet —en Pubillas Casas— y 
se han destapado varios mucha
chos. 

AMIGO D E «EL RUEDO» 
—¿Qué opinión le m e r e c e EL 

RUEDO? 
—¡Hombre , por Dios!, tengo to

dos los n ú m e r o s archivados. Y en 
ellos, muchas respuestas a pregun
tas mías . EL RUEDO es un medio 
informativo importante, del presen 
te, del pasado y hasta del futuro, 
porque es, en verdad, un gran ami
go de la Fiesta nacional. Lo cree
mos así. RODRIGUEZ PAREDES 


